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PARTE I
El camino hacia Stalingrado
Introducción

Stalingrado no fue una batalla más de la Segunda Guerra Mundial. Su desenlace frustró una ofensiva de dimensiones colosales y asestó al Eje un golpe del que ya no lograría recuperarse. En noviembre de 1942 confluyeron tres «golpes de martillo» de enorme trascendencia: la victoria británica en El Alamein, los desembarcos angloestadounidenses en Casablanca, Orán y Argel y la Operación Urano, que acabaría con la destrucción del 6.º Ejército alemán. Stalingrado se convirtió así en una batalla de aniquilación con profundas consecuencias estratégicas. Los movimientos de los grandes ejércitos y la lucha de las pequeñas unidades, calle por calle, quedaron unidos en una batalla que decidió el rumbo de toda la campaña.

[image: ]En Stalingrado, una pared abierta por las bombas podía convertirse en la única defensa de una escuadra.Los escombros ofrecían posiciones defensivas inesperadas y obligaban a la infantería a disputar cada calle.

[image: ]Para quienes huyeron de los bombardeos, salir de los barrios en llamas era solo el comienzo. Aún tenían que encontrar refugio fuera de la línea de fuego.[image: ]Los barrios arrasados se convirtieron en el terreno de la defensa. Para avanzar, los atacantes tuvieron que disputar ruina por ruina.La trascendencia estratégica y operativa de Stalingrado es indiscutible. Sin embargo, es en el terreno táctico donde se observan con mayor claridad las transformaciones de la guerra moderna: la batalla permite comprender combates anteriores y anticipa formas de lucha que adquirirían una importancia creciente. Estos cambios respondían a procesos históricos de largo recorrido, desde la Revolución francesa hasta la industrialización de los ejércitos y las sociedades occidentales. En Stalingrado se concentraron enormes contingentes de tropas en un espacio limitado; las bajas alcanzaron también proporciones descomunales.

[image: ]Desde el aire se aprecia lo que en tierra condicionó toda la batalla: una ciudad alargada, apretada contra la ribera del Volga.La concentración de fuerzas disparó el consumo de munición, sobre todo en determinados sistemas de armas. Los servicios logísticos tuvieron que hacer un esfuerzo extraordinario para abastecer a las unidades de primera línea y evacuar a los heridos. La aviación resultó decisiva, no solo por su apoyo directo a las tropas terrestres, sino también por sus ataques contra las líneas de comunicación. Por encima de todo, Stalingrado demostró que una batalla urbana podía condicionar el curso operacional y estratégico de una guerra. La creciente potencia de fuego hizo más mortíferos los combates, mientras la destrucción y la confusión dificultaban el ejercicio del mando. Fue necesario delegar decisiones en los escalones inferiores de la cadena de mando, y las pequeñas unidades, dotadas de armamento y equipo específicos, adquirieron un protagonismo muy superior al que cabría esperar por su tamaño.

[image: ]En el distrito fabril se combatió bajo las mismas estructuras que habían sostenido la producción de la ciudad.Nada de esto parecía evidente cuando la ofensiva soviética del invierno de 1941-1942 quedó paralizada por el deshielo de marzo, después de que la Operación Barbarroja, iniciada en junio de 1941, fracasara en su propósito de derrotar a la Unión Soviética. Hitler había asumido personalmente el mando supremo del Ejército alemán y no renunciaba a lanzar una gran ofensiva en el sur de Rusia para apoderarse de los campos petrolíferos del Cáucaso. El 5 de abril de 1942 promulgó la Directiva n.º 41. Bajo el nombre en clave de Operación Azul, ordenaba destruir las fuerzas soviéticas que permanecían al oeste del Don y ocupar regiones económicas fundamentales. El plan comprendía varias fases de enorme complejidad y descansaba en previsiones optimistas, información insuficiente y la suposición de que el enemigo apenas reaccionaría.

Ambos ejércitos seguían recuperándose de los combates del año anterior. Alemania carecía de reemplazos suficientes para reconstruir todas sus divisiones, por lo que concentró los refuerzos disponibles en las unidades destinadas al sur; aun así, las plantillas teóricas de personal y material dejaban de corresponderse con la realidad tras apenas unas semanas de campaña en el frente oriental. Hitler confiaba en compensar las pérdidas con unas cincuenta divisiones aportadas por Italia, Rumanía, Hungría, Eslovaquia y Croacia. Sobre el mapa constituían una fuerza impresionante; sobre el terreno, sus limitaciones de instrucción, moral y armamento resultaban graves. Sus divisiones de infantería carecían, en particular, de medios eficaces contra los carros pesados soviéticos.

Por su parte, el Ejército Rojo había sufrido pérdidas inmensas desde el 22 de junio de 1941 y todavía arrastraba las consecuencias de las purgas de oficiales emprendidas por Stalin a finales de los años treinta. Sin embargo, durante 1942 comenzó a evolucionar desde un ejército predominantemente de infantería hacia otro capaz de emplear agrupaciones mecanizadas cada vez mayores.

[image: ]Tras la capitulación, los prisioneros alemanes marcharon ante el silo de grano que tanto les había costado tomar.[image: El bombardeo arrasó manzanas enteras. Entre los escombros, la infantería alemana tuvo que pelear a corta distancia.]El bombardeo arrasó manzanas enteras. Entre los escombros, la infantería alemana tuvo que pelear a corta distancia.
En la Alemania de entreguerras, las ideas geopolíticas de autores como Karl Haushofer formaron parte del debate sobre la expansión territorial. Hitler hizo de la conquista de Europa oriental y de la colonización de amplios territorios soviéticos un objetivo central de su propio proyecto político. Aunque entre 1939 y 1941 Alemania combatió contra Francia y el Reino Unido, la expansión hacia el este siguió ocupando un lugar decisivo en sus planes.

La conquista de territorios al este ocupaba un lugar central en los objetivos políticos y militares de Hitler.

El 12 de mayo, antes del comienzo de la Operación Azul, el Ejército Rojo lanzó una gran ofensiva en las proximidades de Járkov. El Grupo de Ejércitos Sur, al mando del mariscal de campo Fedor von Bock, respondió con una doble maniobra envolvente que encerró a unos 240.000 soldados soviéticos en la bolsa de Izium. Durante el verano de 1942, la ofensiva alemana siguió desarrollándose conforme a las fases previstas, pese a que los soviéticos capturaron, el 19 de junio, documentos capaces de comprometer el plan. A medida que sus ejércitos avanzaban por las extensas estepas, Hitler se mostraba cada vez más seguro de la victoria. Von Bock, en cambio, contemplaba con inquietud cómo las unidades soviéticas se retiraban sin presentar la resistencia decisiva que los alemanes esperaban.

El Ejército alemán dependía principalmente del ferrocarril para abastecerse. Hasta el Dniéper podía mantener unas condiciones logísticas relativamente favorables; más allá, especialmente al penetrar en el sur de Rusia, tendría que recurrir cada vez más a soluciones improvisadas para mantener los suministros, con el consiguiente riesgo de interrupciones. Cada kilómetro de avance agravaba el problema: las distancias crecían, los vehículos se desgastaban y la escasez de combustible empezaba a resultar decisiva.

En julio, el dispositivo alemán del sur quedó reorganizado. El Grupo de Ejércitos A, al mando de Wilhelm List, recibió al 1.er Ejército Panzer y al 17.º Ejército; el 11.º Ejército de Manstein figuraba también en su organización, aunque acababa de combatir en Crimea y no avanzó hacia Stalingrado. Hitler relevó a von Bock, situó a Maximilian von Weichs al frente del Grupo de Ejércitos B y asignó a este último el 2.º Ejército húngaro, el 4.º Ejército Panzer y los 2.º y 6.º Ejércitos alemanes. Hitler se entrometió cada vez más en la conducción de las operaciones. Mediante la Directiva n.º 45, de 23 de julio, impulsó al Grupo de Ejércitos A hacia el Cáucaso y dejó al 6.º Ejército avanzando hacia Stalingrado con un apoyo insuficiente. La dispersión de las fuerzas permitió, además, que buena parte de las tropas soviéticas escapara del recodo del Don.

Convencido de que los triunfos tácticos en el sur anunciaban una victoria general, Hitler destinó el grueso de las fuerzas del 11.º Ejército, recién salido de la conquista de Sebastopol, hacia el norte, al sector de Leningrado, en vez de emplearlo en la ofensiva hacia Stalingrado y el Cáucaso. Mientras las unidades restantes se desplegaban, las dificultades de abastecimiento alcanzaron proporciones alarmantes. La estepa carecía de infraestructuras suficientes para sostener el avance de ejércitos modernos: escaseaban las líneas ferroviarias fiables de doble vía y los puentes imprescindibles para avanzar desde el oeste hacia Stalingrado. Las formaciones motorizadas sufrían repetidas interrupciones por falta de combustible. El jefe de Estado Mayor del 4.º Ejército Panzer, cuyas divisiones habían sido desviadas hacia el Cáucaso, describió la situación logística como catastrófica.

Stalingrado no había figurado inicialmente entre los objetivos prioritarios de la planificación alemana, y el 4.º Ejército Panzer quizá habría podido llegar a la ciudad mucho antes. Con la Directiva n.º 45, Hitler hizo de Stalingrado una pieza esencial de la conquista del Cáucaso. La ciudad se convirtió en su obsesión.

Meses de bombardeos y combates dejaron una ciudad devastada que sus habitantes tendrían que reconstruir después de la guerra.
Operación Azul

La ofensiva hacia Stalingrado y el Cáucaso

En julio de 1942, tras los éxitos obtenidos en Ucrania, Hitler decidió dividir el Grupo de Ejércitos Sur en dos grandes agrupaciones. Wilhelm List asumió el mando del Grupo de Ejércitos A, destinado a avanzar hacia el Cáucaso, mientras Fedor von Bock quedó al frente del Grupo de Ejércitos B, encargado inicialmente de cubrir el flanco de aquella penetración. Las discrepancias de von Bock con Hitler sobre la conducción de la campaña desembocaron poco después en su relevo por Maximilian von Weichs. Hitler modificó una y otra vez las misiones: envió al Grupo de Ejércitos B hacia Stalingrado, mientras el Grupo de Ejércitos A proseguía hacia los campos petrolíferos. Así, por decisión del propio Führer, la ofensiva quedó partida entre objetivos cada vez más distantes y sometió a las reservas y a las líneas de abastecimiento a una presión creciente, cuyas consecuencias terminarían pagando los ejércitos sobre el terreno.

Secuencia de operaciones

	A mediados de julio, las órdenes alemanas desviaron al 4.º Ejército Panzer de Hermann Hoth hacia el sur para apoyar al 1.er Ejército Panzer. El 6.º Ejército de Friedrich Paulus pasó así a ser la principal fuerza encargada de tomar Stalingrado. El desvío frenó la ofensiva y dio a los soviéticos un tiempo precioso para organizar la defensa de la ciudad y sus accesos. El 30 de julio Hitler rectificó parcialmente y ordenó a Hoth dirigir de nuevo sus fuerzas hacia Stalingrado, pero ya se había perdido buena parte de la oportunidad inicial.
	El 1.er Ejército Panzer conquistó Maikop el 10 de agosto y prosiguió hacia el curso medio del Terek, al que llegó el 25 de agosto, y hacia Vladikavkaz, rebautizada como Ordzhonikidze tras la Revolución rusa. No consiguió, sin embargo, alcanzar los pozos petrolíferos de Grozni —de los que quedó a unos 48 kilómetros— ni llegar a Tiflis, capital de Georgia.
	El 17.º Ejército de Richard Ruoff ocupó Krasnodar en agosto y se apoderó de la mayor parte de Novorossisk en septiembre. No logró, en cambio, tomar Tuapse ni Sujumi, en la costa del mar Negro. Sus tropas quedaron detenidas en los pasos montañosos que daban acceso a ambas localidades.
	A finales de agosto, el Grupo de Ejércitos A dominaba extensas regiones del norte del Cáucaso, pero no había logrado alcanzar los principales objetivos petrolíferos ni dominar la costa del mar Negro.
	El 19 de noviembre comenzó la contraofensiva soviética. La presión del Ejército Rojo acabaría obligando a las fuerzas alemanas desplegadas en el Cáucaso a retroceder hacia el oeste.


Ejércitos y mandos vinculados a la campaña de 1942

Ejércitos y mandos de la campaña de verano de 1942	Formación	Mando
	3.er Ejército rumano	Petre Dumitrescu
	4.º Ejército rumano	Constantin Constantinescu
	2.º Ejército húngaro	Gusztáv Jány
	8.º Ejército italiano	Italo Gariboldi
	17.º Ejército	Richard Ruoff
	6.º Ejército	Friedrich Paulus
	11.º Ejército	Erich von Manstein
	2.º Ejército	Hans von Salmuth
	1.er Ejército Panzer	Ewald von Kleist
	4.º Ejército Panzer	Hermann Hoth



[image: El avance alemán se abrió en dos direcciones. Mientras un grupo de ejércitos marchaba hacia el Cáucaso, el otro se dirigía al Volga.]El avance alemán se abrió en dos direcciones. Mientras un grupo de ejércitos marchaba hacia el Cáucaso, el otro se dirigía al Volga.
Tras el avance sobre Vorónezh y el cruce del Don, el 6.º Ejército se dirigió hacia Stalingrado, mientras las fuerzas asignadas al Grupo de Ejércitos A penetraron en el Cáucaso. La ocupación de Maikop no permitió obtener de inmediato el petróleo esperado y los alemanes tampoco alcanzaron los yacimientos de Grozni y Bakú. El 11.º Ejército de Manstein combatió en Crimea y, después de la caída de Sebastopol, el grueso de sus fuerzas fue enviado al frente de Leningrado.

[image: ]Los caminos de la estepa llevaban hacia Stalingrado, pero el avance consumía combustible a un ritmo que los convoyes tenían dificultades para sostener.La ofensiva de verano de 1942 dividió el esfuerzo alemán entre el Volga y los campos petrolíferos del Cáucaso.

Los mandos enfrentados

Chuikov asumió en septiembre la defensa del 62.º Ejército y convirtió la resistencia a corta distancia en una exigencia diaria.

[image: Chuikov sostuvo la defensa con el Volga a la espalda y los alemanes cada vez más cerca de los embarcaderos.]Chuikov sostuvo la defensa con el Volga a la espalda y los alemanes cada vez más cerca de los embarcaderos.
Vasili Chuikov nació en Serebriani Prudi, una aldea del sur de la provincia de Moscú, en el seno de una familia campesina de doce hijos. Comenzó su servicio militar en diciembre de 1917, como grumete en un destacamento de minadores de Kronstadt. Ingresó en el Ejército Rojo en abril de 1918 y más tarde estudió en la Academia Militar Frunze. Participó en la ocupación soviética del este de Polonia en 1939 y en la guerra soviético-finlandesa de 1940. Más adelante fue destinado a China como asesor de Chiang Kai-shek. En el verano de 1942 estuvo al frente del 64.º Ejército y, en septiembre, asumió el mando del 62.º, cuya defensa de Stalingrado marcaría su carrera militar. Tras la batalla, el 62.º Ejército se convirtió en el 8.º Ejército de Guardias. Chuikov lo mandó en el Frente Bielorruso y dirigió su avance hacia Polonia, hasta participar en la ofensiva soviética que culminó con la toma de Berlín en abril de 1945.

En julio de 1942, Chuikov mandaba el 64.º Ejército, que combatía en los accesos meridionales a Stalingrado. Sus fuerzas trataban de contener la penetración alemana hacia el Don y las rutas del Volga. Aquellos combates fuera de la ciudad fueron el preludio de una defensa todavía más encarnizada. En septiembre, cuando los alemanes amenazaban con partir en dos las posiciones soviéticas y alcanzar los embarcaderos del Volga, Chuikov recibió el mando del castigado 62.º Ejército. Su misión no admitía equívocos: mantener Stalingrado pese a las pérdidas y a la amenaza constante de quedar aislado de la orilla oriental.

A mediados de septiembre, las fuerzas alemanas lanzaron sus grandes ataques contra el centro de Stalingrado. Para el 62.º Ejército comenzó entonces una lucha de desgaste en la que las fábricas, los edificios en ruinas, los sótanos y los barrancos se convirtieron en puntos de apoyo que debían defenderse a toda costa. La línea del frente dejó de ser continua: una misma manzana podía quedar repartida entre los dos bandos, y el control de un edificio cambiaba varias veces en una sola jornada. La determinación de Chuikov, unida a una audacia que rozaba la temeridad, marcó aquella defensa desesperada. La consigna «Al otro lado del Volga no hay tierra para nosotros» expresaba la resolución de quienes combatían con el río a sus espaldas.

Desde su llegada a Stalingrado, Chuikov mostró una férrea voluntad de resistencia. Mantuvo puestos de mando avanzados, próximos a las zonas de combate, desde los que podía seguir personalmente la situación de sus unidades. La cercanía del enemigo exponía a su Estado Mayor a un peligro constante. Chuikov no abandonó su puesto de mando ni siquiera cuando los soldados encargados de protegerlo tuvieron que combatir contra las tropas alemanas que penetraban en el sector. Su disciplina era inflexible: se cuenta que ordenó fusilar al jefe de una brigada por retirarse de la ciudad y trasladar su puesto de mando a la orilla opuesta del Volga. Bajo su mando combatían unidades aerotransportadas, consideradas entonces parte de la élite del Ejército Rojo. En aquellas condiciones, impulsó el empleo sistemático de pequeños grupos de asalto, capaces de infiltrarse entre las ruinas, disputar edificios y combatir a muy corta distancia. Chuikov les daba instrucciones breves y contundentes, entre ellas una que comenzaba así: «Entrad en la casa los dos: tú y la granada».

Testimonio de Vasili Chuikov sobre los combates en Stalingrado

«En todas partes se libraban combates encarnizados. Solo el 15 de septiembre, la estación de ferrocarril de Stalingrado cambió cuatro veces de manos. Pero al caer la noche estaba en nuestro poder. En cuanto a la colina de Mamáyev, hoy me cuesta recordar quién la controlaba durante la noche del 4 al 5 de septiembre. Sin embargo, la mañana del día 16, después de violentos combates, el 42.º Regimiento del coronel Elin la recuperó. Durante varios días también se luchó por el funicular. Todavía me parece oír el informe del jefe de división, Dubanski. El coronel nos comunicó que la situación había cambiado: antes estábamos en la parte alta del funicular y los alemanes ocupaban la parte baja; ahora los habíamos desalojado de abajo, pero algunos habían conseguido abrirse paso hacia arriba y se combatía en las plantas superiores. Al no conseguir imponerse en el centro de la ciudad, el enemigo decidió atacar en octubre la zona norte, el distrito de las fábricas. Tampoco allí logró empujar a mi 62.º Ejército hasta el Volga».

De Stalingrado a Berlín y la posguerra

Durante los últimos combates por la capital alemana, los hombres de su puesto de mando vieron acercarse entre las ruinas a un grupo de oficiales alemanes que portaban una bandera blanca. Los condujeron ante Chuikov. Entre los enviados figuraba el general Hans Krebs, jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra alemán. Así se enteró Chuikov de que Hitler se había suicidado. Krebs presentó, en nombre de Goebbels, las condiciones para un armisticio. La respuesta no admitía réplica: «Nada de condiciones, solo la capitulación».

Al terminar la guerra, Chuikov permaneció en Alemania. Entre 1949 y 1953 fue comandante en jefe del Grupo de Fuerzas Soviéticas en Alemania y, después, asumió el mando del Distrito Militar de Kiev. El 11 de marzo de 1955, mientras ocupaba este último puesto, fue ascendido a mariscal de la Unión Soviética. De 1960 a 1964 fue comandante en jefe de las Fuerzas Terrestres soviéticas; también dirigió la Defensa Civil desde 1961 hasta su retirada en 1972. Fue miembro del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética desde 1961 hasta su muerte. Intervino como asesor en el diseño del monumento conmemorativo de la batalla de Stalingrado, levantado en la colina de Mamáyev.

En Volgogrado, sobre la colina de Mamáyev, se alza el Panteón del Recuerdo. Durante la batalla, la elevación aparecía en los mapas como «cota 102»: desde su cima se dominaba buena parte de la ciudad y se alcanzaban a ver las aguas del Volga. En los muros del panteón figuran los nombres de miles de defensores caídos. Chuikov dispuso en su testamento que lo enterrasen junto a las fosas comunes de sus soldados. Fue el primer mariscal soviético sepultado fuera de Moscú.

[image: Mientras el 62.º Ejército se batía junto al Volga, Zhúkov trabajaba en los preparativos de la contraofensiva.]Mientras el 62.º Ejército se batía junto al Volga, Zhúkov trabajaba en los preparativos de la contraofensiva.
Gueorgui Zhúkov

Zhúkov participó en la planificación de la contraofensiva destinada a cercar las fuerzas alemanas en Stalingrado.

En octubre de 1941, cuando las fuerzas alemanas se acercaban a Moscú, Gueorgui Zhúkov asumió el mando del Frente Occidental en sustitución de Iván Kónev y dirigió la defensa de los accesos a la capital. También organizó el traslado de tropas desde el Extremo Oriente, donde estaba estacionada una parte considerable de las fuerzas terrestres soviéticas al comenzar la invasión alemana. La contraofensiva soviética de principios de diciembre de 1941 obligó a retroceder a las unidades de la Wehrmacht y alejó la amenaza inmediata sobre Moscú. Algunos consideran aquella movilización de hombres y recursos el mayor logro militar de Zhúkov, dada la extraordinaria dificultad logística de la operación.

En 1942, Zhúkov fue nombrado adjunto del comandante supremo y enviado al frente suroccidental, donde participó en los preparativos para la defensa de Stalingrado. También intervino en la preparación de la maniobra soviética contra el flanco alemán, cuya coordinación sobre el terreno recayó especialmente en Vasilevski. La campaña se saldaría con pérdidas humanas inmensas en ambos bandos. Sin embargo, durante la Operación Urano, Zhúkov permaneció buena parte del tiempo al frente de los ataques fallidos en los sectores de Rzhev, Sychovka y Viazma, escenario de lo que se conoció como la «picadora de carne de Rzhev». Pese a ello, más tarde reivindicó para sí el éxito de Stalingrado. El mérito, sin embargo, correspondía a Aleksandr Vasilevski, planificador y ejecutor de la Operación Urano.

Zhúkov también desempeñó un papel destacado en la Operación Bagration. En la fase final de la guerra, el Ejército Rojo lanzó su ofensiva decisiva contra las fuerzas alemanas y tomó Berlín en abril de 1945. Zhúkov se convirtió después en el primer comandante de la zona de ocupación soviética en Alemania. El 9 de mayo de 1945, el mariscal de campo alemán Wilhelm Keitel firmó ante él el acta de capitulación de la Alemania nacionalsocialista.

Aleksandr Vasilevski

Vasilevski coordinó la preparación de las operaciones soviéticas que golpearían los flancos del dispositivo alemán.

Aleksandr Vasilevski intervino en la planificación y coordinación de casi todas las grandes ofensivas soviéticas, desde la contraofensiva de Stalingrado hasta la conquista de Königsberg. Al estallar la Primera Guerra Mundial, según recordaría después, se sintió «abrumado por sentimientos patrióticos» y decidió alistarse. Así comenzó una carrera militar que, en 1917, cuando solo tenía veintidós años, ya lo había llevado al grado de capitán. Tras la Revolución de Octubre dejó temporalmente el servicio militar y trabajó como maestro. En abril de 1919 ingresó en el Ejército Rojo y participó en la guerra civil rusa y en la guerra polaco-soviética. En 1930 alcanzó el mando de un regimiento. Su talento no pasó inadvertido: en agosto de 1941 fue nombrado subjefe del Estado Mayor, convirtiéndose en una figura esencial del mando militar soviético. Un año después asumió la jefatura del Estado Mayor y recibió el grado de coronel general. Gozaba de la confianza casi ilimitada de Stalin.

Vasilevski fue destinado con Zhúkov al Frente de Stalingrado, donde afrontó uno de los periodos más exigentes de su carrera. El 12 de septiembre de 1942, ambos presentaron a Stalin el plan para una contraofensiva en la región. Dos meses más tarde, el 19 de noviembre, mientras la ciudad seguía resistiendo el asalto alemán, comenzó la Operación Urano. Zhúkov había sido enviado al sector de Rzhev para dirigir la Operación Marte, mientras Vasilevski permanecía en las inmediaciones de Stalingrado para coordinar los dos brazos de la maniobra envolvente. La operación acabaría con el cerco del 6.º Ejército alemán y la destrucción de las fuerzas que quedaron atrapadas en la bolsa.

Al comenzar la
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